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Hallazgo del Aquitaniense marino en Mallorca 
por G. COLOM y J. SACARES 

Los autores de esta nota han podido comprobar la preseti- 
cia del Aquitaniense marino en Mallorca, cerca de la villa de 
IJlucmayor, concretamente en el predio de "Son Lluis". Se 
trata de margas blanquecinas recubiertas por las molasas post- 
orogénicas del Tortoniense conteniendo una microfauna de 
forainiilíferos típica de aquel piso, con Almaena escorfiebo- 
veiisis var. obesa SIGAL, A. ItieroglyPRica SIGAL, acompariadas 
de Lepidocyclinas, Miogypsinas y otros conjuntos de forami- 
tiíferos pelágicos y del bentos, actualmente en estudio. 

Les auteurs constatent la présence de 1'Aquitanien marin 
Majorque, non loin de la ville de Llucmayor, tout pres de la 
ferme de "Son Lluis", représenté par des marnes blanches, 
recouvertes par les molasses post-orogéniques du Tortonien. 
Ces marnes ont donné une abondante microfaune de forami- 
niferes typiques de l'Aquitanien, avec des Lepidocyclines, 
Miogypsines, Al~~zaena  escoritebovensis var. obesa SIGAL, A. 
Izicroglyphicu SIGAL, et d'autres ensembles pélagiques et du 
bentos, actuellement en étude. 

The authors verify the hitherto unknown presence of the 
marine Aquitanian in Majorca, represented by whitish marls 
covered by the post-orogenic molasses of the Tortonian. Lo- 
cality: "Son Lluis" farm, near the town of Llucmayor. The 
marls contain an abundant microfauna of typical Aquitanian 
foraminifera: Lepidocyclinas, Miogypsinas, Almaena escorpte- 
boae+tsis var. obesa SIGAL, A. hieroglyfihica SIGAL, and other 
pelagic and benthonic assemblages, at  present under study. 

En  el momento de publicarse una nota de uno de 
nosotros (G. COLOM, 1967) en esta misma revista 
sobre la presencia de cantos rodados, repletos de Lepi- 
cyclinas, en los conglomerados de base de la transgre- 
sión Tortoniense de Mallorca, encontrábamos en unos 
terrenos pertenecientes al predio de "Son Lluís", si- 
tuado entre Porreras y Lluchmayor (Mallorca), los 
primeros testigos in sitz6 del piso Aquitaniense. 

Se trata de una serie margosa que aflora siguiendo 
el amplio cauce del torrente de Porreras virtiendo 
sus aguas en "Els Estanys" de Campos, en su por- 

ción izquierda, cerca de las viejas casas, abandona- 
das, del llamado "Huerto de Son Lluís". Sobre las 
citadas margas se extienden, discordantes y transgre- 
sivas, ocultándolas en gran parte, las molasas blancas 
del piso Tortoniense cuajadas de moldes de moluscos. 
Además, en dicha loc.alida y en el borde izquierdo 
del mencionado torrente, se abrió un pozo en pasados 
años, de unos siete metros de profundidad; sus mate- 
riales margosos extraídos se hallan aún desparrama- 
dos por el suelo. Sus margas resultaron igualmente 
aquitanienses, como nos lo demostro el examen de 
su microfauna y correlativas por tal motivo de las 
que afloran al exterior, como se ha dicho ya. Este 
pozo nos ha permitido el estudio de todo este con- 
junto margoso, aquitaniense, es decir, de las margas 
que afloran en la porción izquierda del torrente y 
las que constituyen sus niveles de base ocupando el 
centro del cauce, pero recubiertas ahora por los alu- 
viones cuaternarios. En  el "Huerto de Son Lluís" 
la porción más alta de las margas afloran con bas- 
tante regularidad y extensión bajo el mencionado 
manto de las molasas blancas y libres en tal sitio del 
recubrimiento que, en d ros  lugares del valle, les 
imponen los lechos de los aluviones. La porción vi- 
sible de las mismas alcanza tan sólo 1 o 1,50 m de 
espesor, según los sitios. No habiendo sido revestido 
dicho pozo por material alguno de mampostería con 
el fin de retener el terreno, ofrece todavía un exce- 
lente corte natural y a él hemos acudido largamente 
para proporcionarnos una serie completa de muestras 
margosas a lo largo de la vertical de sus paredes con 
el fin de estudiar escalonadamente las variaciones de 
su microfauna en sus diferentes lechos. De este modo 
hemos ido examinando los diversos términos de estos 
depósitos margosos los cuales nos han permitido ase- 
gurar la presencia del Oligoceno superior, ciertamente 
en este caso el Aquitaniense, en Mallorca: detalle que 
hasta el presente ningún geólogo había logrado. 

El reconocimiento estratigráfico de esta serie mar- 
gosa del "Huerto de Son Lluis", como perteneciente 
al Aquitaniense marino, ha sido hecho a base del es- 
tudio de la microfauna que contiene, rica y variada, 



con especies muy típicas, como detallaremos más ade- 
lante para algunas de ellas en esta primera nota, pues 
la totalidad de su estudio aún no ha sido lograda. Sus 
niveles niás superiores, aflorando al exterior, contie- 
nen muchos restos de "conchuela" y numerosos frag- 
mentos de Equínidos (radiolas, etc.), Briozoos, oto- 
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FIG. l.  -Corte del Aquitaniense del "Huerto de Son Lluis" (Lluc- 

mayor). 

litos y pequeños dientes de Peces, etc. Pero hasta el 
presente no nos han dado macrofósiles. No obstante, 
esperamos ahora que con un examen más cuidadoso 
de sus diversos afloramientos que ya conocemos, ob- 
tengamos también una representación de los mismos. 

El corte de este Aquitaniense del "Huerto de Son 
Lluís" queda expuesto en el siguiente dibujo (fig. 1). 

La serie margosa comprende, en su totalidad, unos 
10 m de potencia, y en su porción inferior - en este 
caso en el afloramiento del mencionado pozo: serie 
de A. F.) - ofrece estratos margosos, gris-verdosos, 
algo' arenáceos, pasando en su porción superior aflo- 
rando ya al exterior, a margas más finas, casi sin 
aportaciones detríticas y de colores blanquecinos o li- 
geramente amarillentos (niveles superiores 20, 21 y 
22), recubiertos estos últimos por las citadas molasas 
blancas (fig. 1). Pero no hemos podido alcanzar en 
ningún sitio sus niveles de base. A lo largo de todos 
estos niveles se obtienen siempre abundantes represen- 
taciones de Rotálidos (s. lat.) de los géneros Cibicides, 
Eponides, Anovnalina, Planulina, etc., seguidos de 
muchos Lagénidos, Robulus, Planularia, Nodosaria, 

etcétera, indicando todo su conjunto un medio bentó- 
nico de unos 100 a 300 ni de profundidad. Las formas 
arenáceas resultan igualmente frecuentes y de manera 
especial varias especies de Vulvulinas y sobre todo de 
la Spiroplectammina carinata (D'ORB.). Las Lepido- 
cyclinas y Miogypsinas están igualmente bien repre- 
sentadas desde los lechos más inferiores del pozo, 
pero abundan más en. los afloramientos altos de 10s 
niveles 20 al 22 (fig. 1). 

Aunque su estudio no ha sido más que inicia- 
do, esta asociación de Lepidocyclinas y Miogypsinas 
muestra analogías evidentes con las que conocemos 
de este mismo piso en la zona de las sierras Béticas, 
con pequeñas Lepidocyclinas del grupo de tournoueri 
y otras mayores como L. morgani, etc. Además, todos 
los niveles nos han proporcionado también, más o me- 
nos abundantes, dos especies muy típicas de esta edad, 
como la Alwzaena escornebovensis SIGAL y SU varie- 
dad obesa SIGAL, siempre más constante esta última 
y con ejemplares mejor conservados que la forma 
típica. En los lechos altos (Nivel 21) la A. escorne- 
bovensis SIGAL va unida a la A. hieroglyphica (SIGAL, 
pero siendo esta última muy escasa (fig. 2). 

El nivel A. (en el pozo, fig. 1) contiene pequeñas 
Miogypsinas, pero no Lepid~c~clinas. La A. escorne- 
bovenis aparece ya en este nivel, el más inferior de to- 
dos, juntamente con Stilostowella verneuili (D'ORB.), 
Pseztdoglandulina aequalis (REUSS), Spiroplectawzmi- 
na carinata (D'ORB.) como formas dominantes. Una 
Globigerina, más bien rara, la G. venezztelana HEDB., 
es la única forma de este grupo que ha podido ser 
reconocida. 

FIC. 2. - 1.Almaena escornebovensis SIGAL. - 2. Almaena hieroglyphi- 
ca (SICAL). - 3 y 4. Almaena escornebovensis var. obesa SICAL. 

En el nivel B aparecen la Lepidocyclinas, aun- 
que no abundantes, juntamente con Miogypsinas, más 
frecuentes ahora que en el nivel anterior. La A. e. 
obesa SIGAL, no falta. En el nivel C, las Lepidocyclinas 
y Miogypsinas resultan numerosas, particularmente 



estas últimas y la mencionada Alvnaena persiste. Ni- 
vel D con Lepidocyclinas y Miog~psinas. En  el E no 
se observan Lepid~c~clinas, pero sí las Miogypsinas, 
juntamente con A. escornebovensis SIGAL. El nivel F 
contiene otra vez A. e. obesa: pero sin Lepidocy- 
clinas ni Miogypsinas. La Globigerina venezuelana 
resulta constante a través de todos ellos, pero no es 
nunca abundante. 

Donde aumenta la cantidad y variedad de la repre- 
sentación de Foraniiníferos y de otros restos de orga- 
nismos es en los lechos superiores de las margas blan- 
cas (nivel 20), donde encontramos una gran cantidad 
de Lepidocyclinas representadas por varias especies, 
algunas de ellas .de gran tamaño, así como mayor 
número de Miogypsinas. La Almaena escornebovensis 
y su variedad obesa las acompañan. La A. hierogly- 
phica ha aparecido únicamente en este nivel 21. Se 
ohserva, pues, una gran uniformidad de asociaciones 
en casi todos los estratos en cuanto se refiere a la pre- 
sencia de estas formas características del Aquitanien- 
se. Como en esta región afloran largamente diversos 
pisos del Eoceno superior no es de extrañar que al- 
gunas especies rodadas de sus Nummulites y Opercu- 
linas aparezcan de cuando en cuando en los lavajes de 
estas margas aquitanienses. 

Esta serie marina, margosa, 'del Aquitaniense, pa- 
rece descansar sobre depósitos continentales, lacustres, 
de esta misma edad, los cuales a su vez se apoyan 
sobre una serie caliza del Secundario, a juzgar por 
lo que se observa a lo largo del camino que lleva 
hasta el predio de "Son Lluís". Los lavados de estas 
margas contienen únicamente opérculos de pequeños 
gasterópodos de agua dulce y unos pocos y diminutos 
gironitos de Caráceas. Elementos que nos han pro- 
porcionado escasa luz sobre su edad, pues las forma- 
ciones lacustres del Aquitaniense mallorquín se ca- 

racterizan por la presencia de la Rhabdochara langeri 
(ETTINH.), con oogonios muy típicos y característicos. 

E n  la nota mencionada al principio de estas líneas 
creía uno de nosotros (G. C.) que la probable existen- 
cia de depósitos marinos con Lepid~c~clinas i n  situ, 
se hallarían en Mallorca en la zona del NE, es de- 
cir, en la región de Alcudia y sierras de la zona de 
Artá. El yacimiento descubierto y que ahora nos ocu- 
pa, no responde a esta primera deducción teórica, pues 
se halla emplazado mucho más hacia el SW, aunque 
dentro del área <de las sierras del Levante. El hallazgo 
de este Aquitaniense marino con Lepidocyclinas y 
Miogypsinas puede que tenga alguna relación con la 
cita que hizo el profesor P. FALLOT en 1922 sobre la 
existencia de lechos margosos con Lepidocyclinas en 
la zona de Randa. Pero hasta el presente todos los 
depósitos margosos de aquella región nos han dado 
siempre un buen conjunto de foraminíferos bentóni- 
cos y pelágicos, con Miogypsinas, característicos del 
Burdigalense inferior. Pero sin Lepid~c~clinas ni Al-  
maena. 

Esperamos, sin embargo, que conocido este pri- 
mer afloramiento aquitaniense resulte fácil, con la con- 
tinuidad de nuestros trabajos de campo, trazar den- 
tro de breve tiempo un primer esbozo sobre la exten- 
sión del Oligoceno superior en la isla. 
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